Encarnación – mistagogia

5. El segundo momento del misterio de la En​carnación es, como he aludido antes, el momento del fiat, es decir, de la fe: « Dijo María: "He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra" »[8]. Precisamente refiriéndose a ese momen​to, Isabel, poco después, proclama a María bien​aventurada por haber creído[9]. El concilio Vaticano II nos enseña a ver en su fe, antes aún que en sus privilegios, la auténtica grandeza de la Madre de Dios. Ella fue la primera creyente de la nueva alianza, la que « avanzó en la peregrinación de la fe[10]. Gracias a su fe, María, como dice san Agustín, concibió a Cristo « en su mente, antes aún que en su cuerpo »[11].
El segundo mensaje que resuena entre las pare​des de la Santa Casa es, pues, el de la fe. En Loreto se siente uno contagiado de la fe de María. Una fe que no es sólo asentimiento de la mente a ver​dades reveladas, sino también obediencia, aceptación gozosa de Dios en la propia vida, un sí total y generoso a su plan.
En la encíclica[12] advertí que la fe de María sigue transmitiéndose entre el pueblo cristiano también « por medio de la fuerza atractiva e irradiadora de los grandes santuarios, en los que no sólo los individuos o grupos locales, sino a veces naciones enteras y continentes, buscan el encuentro con la Madre del Señor, con la que es bienaventurada porque ha creído ». Y esto se aplica de modo singular al santuario de Loreto. Son incontables las almas de fieles sencillos y de santos canonizados por la Iglesia, que entre las paredes de la capilla lauretana han tenido su anunciación, es decir, la re​velación del proyecto de Dios sobre su vida y, si​guiendo el ejemplo de María, han pronunciado su fiat y su heme aquí definitivo a Dios.
.
San León Magno decía que « los hijos de la Iglesia fueron engendrados con Cristo en su nacimiento »[13] y la Lumen gentium afirma, a su vez, que María « es verdadera madre de los miembros de Cristo, por haber cooperado con su amor a que naciesen en la Iglesia los fieles, que son miembros de aquella Cabeza »[14]. Esto significa que el sí de María también fue, de alguna manera, un sí dicho a nosotros. Al concebir a la Cabeza, ella también nos concebía, o sea, a la letra, nos acogía juntamente con él, al menos objetivamente, a nosotros, que somos sus miembros. Bajo esta luz, la Santa Casa de Nazaret se nos presenta como la casa común en la que, misteriosamente, también nosotros hemos sido concebidos. De ella se puede decir lo que un salmo dice de Sión: « Todos han nacido en ella »[15].
6. El tercer momento es, por último, el de la encarnación del Verbo, o sea, el de la venida a nosotros de la salvación. La plegaria del Ángelus lo recuerda con las palabras sublimes del prólogo: « Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros ». Acogiendo con fe la gracia, María se con​virtió en verdadera Madre de Dios y figura de la Iglesia. « Toda alma que cree —escribe san Ambrosio— concibe y engendra al Verbo de Dios [...]. Aunque, según la carne, es una sola la Madre de Cristo, según la fe todas las almas engendran a Cristo cuando acogen la palabra de Dios »[16].
¿Cuál es, a este respecto, el mensaje que la Santa Casa de Loreto, como santuario de la Encarnación, debe contribuir a difundir en el mundo? Esa Santa Casa nos trae a la mente la salvación en su nacimiento, que, como todos sabemos, es siempre el más sugestivo; hace presente, de alguna manera, aquel instante único en la historia, en que la gran novedad hizo su irrupción en el mundo. Así pues, ayuda a recuperar cada vez el estupor, la adoración y el silencio necesarios ante tan gran misterio. Y ayuda también a hacer que el acontecimiento del segundo milenio del nacimiento de Cristo, que nos preparamos a celebrar, constituya una ocasión para redescubrir el inmenso significado que la en​carnación del Verbo tiene para la fe y la vida de los cristianos. El mismo contraste que se percibe en Loreto entre la pobreza y la desnudez de las paredes interiores de la Santa Casa y su espléndido revestimiento de mármol ¡cuántas cosas nos ayuda a entender del misterio de la Encarnación! « Jesucristo, siendo rico, por vosotros se hizo pobre a fin de que os enriquecierais con su pobreza »[17]. Nada manifiesta la transcendente grandeza de las obras divinas mejor que la renuncia y la ausencia de toda grandeza y apariencia humana. La desnudez de la Santa Casa de Nazaret anuncia la desnudez de la cruz, y el misterio de la Encarnación contiene ya in nuce el misterio pascual. Se trata del mismo misterio de despojamiento y de kénosis, en el que María quedó íntimamente asociada a su Hijo[18].
Un aspecto que es preciso mantener muy vivo en el santuario de Loreto es el que se refiere al papel del Espíritu Santo en los comienzos de la salvación. Gracias a él, la Encarnación anuncia el misterio pascual e incluso el acontecimiento de Pentecostés. Hablando del fin del segundo milenio, en mi encíclica, escribí: « La Iglesia no puede prepararse a él de otro modo, si no es por el Espíritu Santo. Lo que en la plenitud de los tiempos se realizó por obra del Espíritu Santo, solamente por obra suya puede ahora surgir de la memoria de la Iglesia »[19]. ¿Y dónde se podría hablar con más eficacia del papel del Espíritu Santo, dador de vida, sino en el santuario lauretano, que recuerda el momento y el lugar en el que él realizó la mayor de sus acciones vivificantes, dando vida, en el seno de María, a la humanidad del Salvador?
